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A raiz del suceso qu? nos ocupa y entre las versiones que enton­
ces corrían de boca en boca, recogiinos nosotroj]aná,.-e3'í':qvie Re­
pintaba a la difunta Salvadora como una liija d^sol)ediente y de ca­
rácter atrabiliario qiu con sus coatinaas-rebeldías-átái'iííínldba de 
continuo a su «bueni» madre. 

La Salvadora no quería llevar los chotos a pacer; la Antonia le 
amenazó con decírselo a su padre, y la pobre' muchacha aterrada 
ante la idea de que el autor de susdias pudiera comérsela cruda,sc 
ahorcó... Y colorín colorado, el cuento se ha acabado. 

La patraña no puede ser más burda ni más inocente, y ya puede 
asegurarse .sin temor a equivocación alguna.que en el supuesto que 
Salvadora se suicidara, las causas no pudieron ser las que se han 
•dicho ni muchísimo menos. : 

Sabemos, y el Juzgado también debe saberlo, que la Antonia,des­
de que vino de la Universidad de Alcalá,hacc unos años,observab'a" 
una conducta tan amistosa y considerada con sus vecinos, que es­
tos tenían motivos sobrados para quererla... a distancia. 

Los dichosos chotos a que se refiere la versión, son,nada menos 
que ciento veinte animalitos, que se. metían frecuentemente en los 
sembrados que encontraban, haciendo el daño que hay que supo-'j 
ner, dado el número del retíaño, cosa que desesperaba a la pobre I 
Salvadora y que la obligaba a un ajetreo incesante con el ganado 
por querer ella impedir que a diario, los chotos, perjudicasen fincas 
ajenas. 

A la Antonia le importaban poco tales perjuicios, y esta diferen;^ 
cia de criterio entre madre e hija, hacía que la ' primera regáñase 
continuamente a la segunda, castigándola en muchas ocasiones, 
duramente y sin reparo alguno hasta hacerlo alguna vez, según: se 
nos afirma, en presencia del novio de la muchacha. 

LIn carácter soberbio, irascible y brutal en úh ente para él cual el 
sentido moral no existe, en pugna continua con él de la muchacha) 
que alejada durante catorce años ae su madre, sensibilizó ün tanto 
su espíritu aprendiendo a leer y a escribir, habiendo mostrado de 
ordinario entre sus vecinos, una bondad y una reflexión que hacían 
simpática a la pobre Salvadora. Claro es que esta diferencia entre 
ambos caracteres, apreciada a su manera por los vecinos, era la 
distancia moral que existía entré la madre y la hija, dato que a 
nuestro juicio debe tenerse muy en cuenta,para.establecer hipótesis 
que bien pudieran conducir al esclarccimiieníO; de la verdad. 

Encontramos lógico, despnés délo expuesto, que la oposición 
razonada de la muchacha,—el sentido moral.hace razonar .siempre, 
más o menos elocuente o toscamente—á ciertos mandafos de su I 
madre, y la misma simpatía o afecto con que a su modo la dístirt-
guían los vecinos, fueron otras tantas causas que aumentaron la 
malquerencia o antipatía que a todas luces, sentía la Antonia por 
su hija; y lo encontramos lógico; porque una de las características 
de los espíritus bajos, rastreros y perversos, es envidiar odiando, a 
los que con sus buenas cualidades y sana conducta, ponen más y 
más de relieve el espíritu pervertido de los que viven junto a ellos. 

Este tipo de perversión moral, se da en todas las clases sociales, 
lo mls.mo en las analfabetas que en las medianamente instruidas y 
aun en las cultas,y solo se diferencian en las distintas modalidades 
que adoptan para mostrar su baja condición. El medianamente ins-*' 
truído que alardea de una cultura que no tiene, apela al cinismo pa­
ra manifestar los bajos fondos de su espíritu."Si cs.coupcido por. 
un perfecto sin vergüenza, alardeará de persona honorable y ach^r.. 
cara a los demás su condición saliente y notoria. Si es un ente ridí­
culo y deforme, mostrará empeño en ver en los demás la deformi­
dad y ridiculez que a él lo delatan. • " 

Contra seres de esta naturaleza, la única arma que se puede ,eniy , 
plear para que la propia dignidad no padezca, cs el más profundo, 
desprecio, pues la insolvencia moral, está facultada para todo, ifti- ' 
puneraente, y á lo sumo no hay más que jlanzaries al pasó la frase' 
del oficial francés en los campos de Waterloo,—-[Merdal-y seguir 
vuestro camino sin volver la cabeza. 

Ahora bien, cuando este espíritu perverso o degenerado, cai'ece 
de instrucción, como la Antonia GómeZientoncc^ no cs extraño que 
ante el peligro de que la justicia intervenga en sus asuntos, contes­
te, como ella lo ha hecho a quien le hizo la observación de que es­
te negocio se ponía malo:—Lo mismo me da a mí estar en la cárcel, 
que en presidio, que en la horca. 

JUAN DEL PUEBLO 

. P E S A D ! L Ú A 

Yo he visto r> !.i lana llena, 
(pmp un sueño, t-n el sendero, 
en una mano el acero, 

I en la otra ua;ré1'.>/ <Uarená, 
>il rahalleio 

de las bala<lps {Jx\IJihin-y^ 
como un huracán violento 

^gixhipañdo hacia e¡- coníin 
\ con la Ui'qva capAai Í euto 

sahre (.';;:,r.d?ui.. • 

negro de ébano y fulgente 
como un áscva. velozmenti-; 
sin \hop! ni fusta,, ni bri 'a, 
ir a carrera tendida 

eíernarneule. 

_Ampiio chambergo plumado; 
••en las cuencas, sn ó/o ciego 
'•'utre la niebla ha briHado 
con un fulgor azulado 

de arma de fuego. 

\>ro::.Ccfmo ala dé gaviota, 
i que sorprende lo borrasca, 

al farbrde la neva ca. 
•^f negra capa que flota 
~' al viento, chasca, 

y con orgullo lucia 
su esqueleto marfileño, 
y al cruzar, como un ¡nal sueño 
éiostraba en la noche umbría, 

,een aullidos esírideules, 
treinta y dos dientes. 

¡li.v' f s h i r i a d e f u n d t ' <iii! .tn;^ t^'do v"l f i¡ci , 11 ha t i i f»^ i • r 

ios . { • SALHSDEI'LO^^ALIAspifa t^ri,ML.s:':Sii*vÍ2,.M \A 
y cvvi frase.! de 2 p--sei¿is lien*-: p . u a t i r o m . d i r . i r 

l l s c us ted SUDOI^-^E. ( ¡ ' l é s iu sup i i in ir el s i u i o r lo pu-
ruiCfi evii.iii.lo l a s emrtita; i o n e s o l o r o s a s P e vent¿i: 

1' ., /.-I ('wl - ' ' . I.">ll 

LA QBRA ECONÓSSICA ' ff-ó'fiélcgado deRoinanoiies 

para aho^^ai' en dinero ac[ue 

E L O É F I O I T liueiia- caíalara y la jor 

I nada ferroviíína de ocho 

Hablairos ayer del espec horas, fr-¿ mi afán de cinii-

tro del «défícit»,dela negra ciparse y distingnirse con 

silueta del «déficit» en iiues J^erjnicio de los se.-vicios y 

tra Hacienda que nos persi- ; los i;iíc>r¿ses d> las em-

gue y anonada y hoy diré- ! presas a qmcne.rel E s t a l a 

mos algo de suscausas, q u e | anticipa millo 5C:i y niá.-; ini-

aunqüe sean conocidas, no ' ^^oms p ira suplir esa aícn-

por eso. deben dejar de- ser ci5n, siendo el Estado en 

consignados en letras de : definitiva e! pagano, p:íes 

molde, para refrescar la me-^ ^ ^ quien da el dinero. Y 

moría de los españoles. . cuenía que la precipitacioii 

Después del desastre C O - : "̂ué niás sensible, porque 

lonial, Villaverdcarreglen la ' países tan libres como l i -

Hacienda. E r a cuestión de ; glaterra, no ha querido ni 

método y como existían par- ; quiere establecer esa joma-

A B I Ĵ A 
La luna en crespones 

envirelve su faz 
de muertequunérica 

-y palpita el mar. 

De pronlo nn relámpago, 
siniestro y brutal, 
hiende el cielo cárdeno 
de un largo zig zag. 

Las olas convulsas 
saltan sin cesar; 
rugen, fosforecen 
y vienen y van. 

En la h'jaula 
silba el huracán 

\ y rugen las furias 
de la tempestad. h 

PAUL VERLAINE t 

tidos fuertes para desarro 

llar el plan, este tuvo M\% 

desarrollQ. Durante algún 

tiempo vivimos en orden, 

pero éste se turbó por ac­

tos de mala administracióii, 

anteriores, simultáneas y 

pcsteríores a la guerra, por 

el afán de solucionar pron 

f ~ - - — 

da de ocho horas, de tan 

fatales consecuencias «eco­

nómicas. 

Dato, auxiliado por Or-

tuño, nlcieVon esa nialá 

merced de anticipar esos 

millones a los ferrocaritks, 

que nos desangran y arrui­

nan y d i o más niíllones ^a-

^•^^VANDRES BAQUERO» Es­
tudió de sn ob/a literaria, por 
fosé Maria íbáñez (C. déla Real 
Academia de la Historia). 

^ La «.Editorial Levante», aca­
ba de publicar este libro intere­
sante para los levantinos, es­
cribo por la docí I pluma de don 
¡osé ¿María Ibáñer.. 

De venta, en esta Redacción. 

Tiras bordadas y alpargatas muy ba­

ratas en la Cordobes<j,.frente al Carmen 

— 7 vxív/ l imo i m u o n e s pa­

to problemas que necesitan ra anticiparlos a la prensa; 

un largo periodo dé prepa-J y con Cierva y Garcia^Prie-

ración y por eldeseo in no- ¡ to, aumentaron los sueldos 

derado de distinguirse, aún i-a los militares y a todo i los 

J a costa del Erario público, i empleados públicos, y v i n o 

Canalejas d i o un picota- • la orgía en el aumento-('e 

, zo a las cajas nacionales, ; los gastos públicos, pidicn-

[i^suprimicndo el impuesto de : do crc'ütos a diario para 

consumos, privando a la i mandar comisiones a estu-

Hacienda de unos cien mi- : diar la guerra europea, p¿ -

llones de pesetas y otro tan i ra viajes d e príncipes a 

to a los Ayuntamientos que ! America^ para coni'ísiones 

desde entonces llevan p e r - | científicas, para asistir al 

turbada su marcha econó- i Tribnnal de las Naciones y 

mica. El Conde de Roma- j a l a Conferencia de Géno-

nones, llevó al déficit, tres i va, para las exposíeíói^es 

importantes partidas: e lpa- de Valencia,' Barcelona' y 

go de los maestros nació- \ Sevilla, para todo, en fin,-lo 

nales, la so'ucióndela huel I que se conceptuó necesario, 

ga de Barcelona y la jorna- j se pudiera o no s^ puúicra, 

da de las ocho horas a los i hubiera fondos o no los-hu-

ferroviarios. Elprimero.por i hiera en las cajas naciona-

más que fuera necesidad i les. Es to sin contar lo quí 

sentida, pesa sólo sobre el • se gasta en. los tnsíitiitos,, 

Estado, pues los Ayunta- • cuyo gasto debe pps-ir 5 c -

. mientos no reintegran debí ; bre k s Diputaciones pro-

daniente esos gastos que so-: ví'/ciaks y lamás'lo renite-

bre ellos deben gravar; la . grjn; en ínfiíntos puestos 

segunda, fué un chorro de ; déla Guardia civil, que las 

millones que d io Moróte co- j mismas Diputaciones oíre-


